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[] ABSTRACT. Susceptibility of the locust Schistocerca cancellata (Or- 
thoptera: Acrididae) to different entomopathogens. Cysts of Malameba 
locustae, spores of Johenrea locustae, and spheroids of the Melanoplus 
sanguinipes entomopox virus (MsEPV) were employed to conduct “per 
os” experimental inoculations on juveniles (2nd. and 3rd. instars) of cul- 
tured Schistocerca cancellata. Positive results (development of infection) 
were obtained with M. locustae and MsEPV while no infections were ob- 
tained with J. locustae. Both M. locustae and the MsEPV should be consid- 
ered as potential candidates for the microbial control of S. cancellata. 0 


INTRODUCCION 


Durante mas de medio siglo, Schistocerca can- 
cellata (Serville) fue la plaga agricola más seria de 
la Argentina (Gastón, 1969). Desde 1954 se ha lo- 
grado evitar la invasión de áreas agrícolas median- 
te la aplicación de insecticidas sobre las ninfas en 
las áreas de iniciación de las mangas, en Catamarca 
y La Rioja (Hunter & Cosenzo, 1990). Aunque has- 
ta ahora efectiva, esta estrategia, que implica un 
accionar permanente, puede ocasionar a largo pla- 
zo efectos no deseados no sólo sobre el ambiente 
y sus comunidades sino también sobre la plaga 
misma (resistencia, eliminación de enemigos natu- 
rales, etc.). 

Un enfoque alternativo, tendiente a remplazar 
o disminuir la utilización de productos químicos 
en el control de S. cancellata, podria ser la colo- 
nización o introducción-establecimiento de ento- 
mopatógenos (Roberts et al., 1991). En tal senti- 
do, sería dentro de los virus o protozoos donde 
existirían mayores probabilidades de hallar un 
agente adecuado, pues, a diferencia de lo que 
suele ocurrir con bacterios y hongos, muchos 
de ellos poseen la capacidad de persistir por tiem- 
po prolongado en la población del huésped, in- 
cluso a bajas densidades de ella (Andreadis, 
1987). 

La presente contribución tiene por objeto pre- 
sentar los resultados obtenidos de inocular ex- 
perimentalmente ejemplares de S. cancellata con 
tres entomopatógenos distintos. Los agentes que 
se utilizaron fueron dos protozoos, Malameba 
locustae (King & Taylor) (Rhizopoda: Amoebidae) 
y Johenrea locustae Lange et al. (Microspora: 
Glugeidae), y un virus, el entomopox de Mela- 
noplus sanguinipes (MsEPV) (Poxviridae: Ento- 
mopoxvirinae). 


MATERIAL Y METODOS 


Huésped. A partir de ejemplares capturados 
de grupos de ninfas (bandas) en las inmediaciones 
de Telaritos, Catamarca, se estableció una colonia 
de cría temporal de S. cancellata. La crianza se 
realizó siguiendo, con ligeras modificaciones, la 
metodología empleada por Henry (1985) para di- 
versas especies de acridios. Los ejemplares fueron 
dispuestos en jaulas (40 x 40 x 40 cm; paredes de 
alambre tejido) en bioterios con condiciones con- 
troladas (30 °C, 14 horas luz / 10 horas oscuridad, 
aproximadamente 40 % HR). La alimentación fue 
a base de lechuga, hojas de maíz y salvado de 
trigo. Cada jaula fue provista de un recipiente plás- 
tico para oviposición de no menos de 10 cm de 
profundidad, que contenía arena en su interior. 
Cada 10-15 días se retiraban los recipientes con 
desoves y, dado que los huevos de S. cancellata 
son de desarrollo continuo (COPR, 1982), se pro- 
cedía inmediatamente a su incubación a 30 °C 
constantes o ella se demoraba manteniéndolos a 
menores temperaturas no controladas. La eclosión 
de los nacimientos y el mantenimiento de ninfas 
hasta tercer estadio se realizó dentro de tubos de 
acetato de 50 cm de longitud por 9 cm de diáme- 
tro y extremos de alambre tejido (Henry, 1985). Al 
mudar a cuarto estadio, los ejemplares eran cam- 
biados a jaulas. Regularmente se sacrificaron indi- 
viduos para ser examinados por disección / homo- 
geneización (Lange, 1987), a los fines de descartar la 
presencia de anormalidades o agentes patógenos y 
determinar así el buen estado de salud de la colonia. 

Patógenos. Malameba locustae. Se trata de un 
rizópodo cosmopolita, parásito de los tubos de 
Malpighi de acridios (Brooks, 1988). Ocasiona 
amebiasis debilitante, de tendencia crónica, que 
disminuye la longevidad y fecundidad de los in- 
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sectos afectados (Papillon & Cassier, 1978). El re- 
ciente hallazgo de M. locustae en Trenque Lau- 
quen, provincia de Buenos Aires, constituye el úni- 
co registro para América del Sur (Lange, 1996). Los 
quistes utilizados en las inoculaciones fueron aisla- 
dos por homogeneización (Lange, 1987) de los 
acridios que resultaron infect..Jos en tal ocasión. 

Johenrea locustae. Este microsporidio fue re- 
cientemente descripto a partir de ejemplares enfer- 
mos de la langosta Locusta migratoria capito (Sau- 
ssure) capturados en Madagascar (Lange et al., 
1996). Johenrea locustae afecta el tejido adiposo 
del huésped, con profusa formación de complejos 
xenoparasitarios (xenomas). Para las inocula- 
ciones se utilizaron esporos producidos in vivo en 
L. m. migratorioides (Reiche & Fairmaire). 

MsEPV. Este virus fue originalmente aislado del 
cuerpo graso del acridio neártico M. sanguinipes 
(Fabricius) (Henry & Jutila, 1966; Henry etal., 1969). 
Los cuerpos proteínicos de oclusión del virus 
(esferoides; Goodwin et al., 1991) utilizados en las 
inoculaciones fueron obtenidos por homogenel- 
zación de acridios infectados en estudios previos 
(Lange « Streett, 1993). 

Inoculaciones. Las inoculaciones experimen- 
tales fueron realizadas por vía oral, utilizando la 
técnica del ofrecimiento de cebos de lechuga im- 
pregnadu; con cantidades conocidas de propá- 
gulos (esporos, quistes o cuerpos de oclusión para 
J. locustaz, M. locustae y MsEPV, respectivamente) 
a langostas separadas individualmente en peque- 
ños frascos (Henry & Oma, 1974; Henry et al., 
1985; Lange, 1987). En ocasiones, grupos de nin- 
fas fueron inoculados conjuntamente al incluirse 
propagulus con el alimento habitual. Las langostas 
empleadas, correspondientes a la primera (F1) o 


segunda (F2) generación a partir del stock original, 
fueron inoculadas en el segundo o tercer estadio 
ninfal. Las tratadas en forma individual fueron so- 
metidas a un ayuno previo de 24 horas. Una vez 
inoculadas (ingerido el cebo), las langostas fueron 
mantenidas hasta su muerte o sacrificio luego de 
30 días. La cantidad de propágulos administrada a 
cada ninfa en los tratamientos individuales fue cal- 
culada con un hemocitómetro. Se mantuvieron 
langostas testigo (diez por experiencia) para cada 
tratamiento, las cuales consumieron los cebos pero 
sin propágulos. En la mayoría de los casos, se uti- 
lizaron dosis relativamente bajas o intermedias (en- 
tre 10* y 10° propágulos / ninfa), pues se dio prio- 
ridad al desarrollo de infección sobre la mortali- 
dad rápida, enfoque que en una situación real (a 
campo) tendería a favorecer la transmisión y dis- 
persion del agente (Woods et al., 1992). 

Las diagnosis de las infecciones se realiza:on 
por observación de propágulos en preparaciones 
frescas (Lange, 1987) a partir de homogenatos con 
agua destilada de cada langosta, observados con 
microscopía de contraste de fases (X 400), según 
lo descripto por Henry et al. (1973). En ocasiones, 
para discernir claramente la presencia de esferoides, 
se agregó al preparado una pequeña gota de solu- 
ción de NaOH 0,5M, que expande los cuerpos de 
oclusión y permite ver las partículas virales en su 
interior (Henry, 1985). 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


Se obtuvieron resultados positivos (desarrollo 
de infección) con M. locustae y el MsEPV, en tento 
que fueron negativos (falta de infección) respecto 


Tabla I. Inoculaciones experimentales con J. locustae, M. locustae y el virus 
entomopox de M. sanguinipes (MsEPV) sobre ninfas de S. cancellata. 





Patógeno Nro. Estadio Dosis Desarrollo %o 
de ninfas  ninfal (propágulos/ninfa) infección Infección 
inoculadas 
J. locustae 20 2 10° -- -- 
15 2 10€ -- -- 
15 2 10? -- -- 
12 3 10 ê -- -- 
16 3 10 ¢ -- -- 
MsEPV Ad: 3 10 4 -- -- 
14 3 10 * -- -- 
10 2 10 * -- -- 
20 2 3,9. 10 * + 90,0 
60 2 desconocida + 81,6 
M. locustae 11 3 10° + 100,0 
13 3 10 5 + 100,0 
95,0 


60 2 


desconocida + 
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de J. locustae (Tabla I). Dado que no existen pautas 
confiables que permitan predecir la infectibidad 
de un patógeno respecto de un huésped poten- 
cial, la única manera de conocer en forma feha- 
ciente tal atributo consiste en realizar bioensayos 
como los aquí presentados. Algunos patógenos 
de acridios poseen espectros hospedadores relati- 
vamente restringidos, mientras otros muestran es- 
pectros amplios. En tal sentido, J. locustae parece- 
ría estar limitado a L. migratoria (su huésped natu- 
ral), pues tampoco se lograron resultados positi- 
vos en inoculaciones experimentales previas so- 
bre Baeacris punctulatus (Thunberg) y M. san- 
guinipes (Lange et al., 1996). 

Malameba locustae representa el caso opues- 
to. El reciente registro de esta ameba en ejemplares 
de Staurorhectus longicornis Giglio-Tos en Trenque 
Lauquen (Lange, 1996) eleva a no menos de 50 el 
número de especies de acridios conocidas de ser 
susceptibles, entre ellas dos especies del género 
Schistocerca, S. americana (Drury) y S. gregaria 
(Forskal) (Brooks, 1988). Asi, el desarrollo de infec- 
ciones por M. locustae en S. cancellata no consti- 
tuye un hecho sorprendente sino que confirma 
una situaciOn esperable. Desde un punto de vista 
estrictamente aplicado, sin embargo, esta informa- 
ción es relevante, pues M. locustae podria ser de 
utilidad para regular las poblaciones de nuestra 
langosta en el noroeste argentino. Venter (1966) 
sugirió que una epizootia de M. locustae impidió 
el desarrollo de una segunda generación de la lan- 
gosta Locustana pardalina Walker en Sudáfrica, al 
no permitir que los adultos de la primera genera- 
ción alcanzaran la madurez sexual. Según Streett 
& Henry (1990), M. locustae podría ser de utilidad 
para el control de langostas mediante la liberación 
aumentativa de quistes sobre ninfas de la fase soli- 
taria, evitando la tendencia a la gregarización. El 
mayor inconveniente sería la producción de canti- 
dades suficientes de propágulos para hacer apli- 
caciones significativas. 

La obtención de infecciones en S. cancellata 
con el MsEPV también es auspiciosa. De los diez 
virus entomopox hasta ahora conocidos para 
acridios (Streett & McGuire, 1990; Meynadier et 
al., 1992), el MsEPV ha sido el más estudiado, pues 
se lo considera con gran potencialidad como agen- 
te microbiano de control (Streett £ Henry, 1990). 
Ha sido caracterizado a nivel molecular (Landridge 
et al., 1983) y se estudió su espectro hospedador 
(Oma & Henry, 1986; Streett el al., 1990) y los pa- 
trones de mortalidad asociados (Woods et al., 
1992). Aspectos relacionados con su utilización, 
tales como la producción (Oma & Streett, 1993), la 
formulación (McGuire et al., 1991), la detección 
postaplicación (Streett & McGuire, 1988; McGuire 
& Henry, 1989) y la seguridad (Vanderberg et al., 
1990), también ya han sido abordados. 
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De acuerdo con lo observado por Woods et 
al. (1992), existe una marcada relación directa 
dosis-efecto (% de infección, mortalidad) en la 
interacción MsEPV - huésped, que, aunque en 
forma incipiente, se manifiesta en nuestras expe- 
riencias al no ocurrir desarrollo de infección con 
la dosis baja (10%) pero sí con la alta (3,9 x 104. 
Según dichos autores, esta característica saliente 
del MsEPV permitiría planificar estrategias de con- 
trol diferentes para distintas situaciones. Así, con 
tasas de aplicación elevadas se podrían intentar 
reducciones rápidas de la densidad de la plaga, 
mientras que la utilización de tasas bajas de apli- 
cación sería de utilidad a densidades relativamente 
bajas. Estas posibilidades tornan aún más atracti- 
vos los resultados positivos obtenidos con el 
MsEPV sobre S. cancellata. 
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